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ABSTRACT

La presente comunicación intenta plantear algunas hipótesis referidas al rol que le compete a la educación y a los educadores  en un contexto, que como el de la Argentina actual, se encuentra signado por profundas desigualdades sociales.

Si bien es cierto que la crisis por la que atraviesa nuestro país reconoce profundas raíces, no menos cierto resulta sostener que es a partir de la implementación de las políticas neoliberales que la misma se agudizó. 

En este sentido hay consenso, tanto entre los académicos como entre los propios docentes, en considerar a la actual situación de exclusión social como una consecuencia directa del modelo económico implementado a partir de los años ‘90 del pasado siglo, en Latinoamérica y particularmente en la Argentina. 

El rostro más manifiesto, más violento  de este modelo neoliberal se expresa en el empobrecimiento de grandes sectores de nuestra población, literalmente expulsados de la sociedad, y condenados a la desaparición social. 

Pero esta es solo una de las caras del proceso expulsivo. Hay otra que no por ser menos evidente, resulta menos dramática. Nos referimos al proceso de construcción de nuevos parámetros culturales por parte de los sectores marginados que suponen un verdadero muro semántico que el actual sistema educativo se encuentra impedido de derrumbar. Y el impedimento surge, por  un lado, de la naturaleza misma de la exclusión, que fragmenta autoritariamente la totalidad social y no permite la comunicación, y del lado de la educación, por su carácter reproductor de las condiciones de dominación y exclusión. 

En este contexto la escuela ha perdido su lugar de productora de conocimientos para convertirse en escenario privilegiado donde diariamente se recrea el drama de la pobreza extrema, la drogadicción y la violencia estéril.

Pero no hay que llamarse a engaño. La exclusión reparte de manera desigual hambre y  riqueza, miseria y opulencia, pobreza y abundancia, saberes e ignorancia. Sería ingenuo sostener la tesis de que la crisis nos golpea a todos por igual. En nuestra sociedad hubo y hay ganadores y perdedores, excluidos e incluidos. De lo que se trata es de intentar cambiar la lógica según la cual son siempre los pobres los perjudicados en el  proceso educativo (y  no solo en  él).

Pero los cambios imprescindibles para invertir la lógica de la marginación no pueden ser la responsabilidad exclusiva de la educación. Es necesario poner de manifiesto una voluntad política de transformación que opere en   lugar del mero voluntarismo. 

No obstante ello, no es poco lo que los trabajadores de la educación podemos aportar a un proceso de transformación de las estructuras generadoras de la inequidad.

No resulta una tarea menor la de devolverle a la educación su centralidad como generadora de conocimientos y de valores.  

Aún menos, la de colocar en un primer plano la función reproductora de las condiciones de dominación que cumple el sistema educativo, algo  que parece haber sido olvidado.

La tarea de realizar el esfuerzo por comprender ese mundo que la injusticia social ha colocado frente a  nosotros, no tan solo como un desafío de carácter intelectual sino fundamentalmente como un mandato ético y moral.

La educación no puede ser, como lo ha sido  para el neoliberalismo, una mercancía que se oferta en el mercado, y a la que solo pueden acceder los que cuentan con los recursos para obtenerla. 

Por tanto, colocar a la educación en el  centro de una estrategia de  inclusión, no es una tarea que competa a un sector  particular, ni social ni político, sino por el contrario constituye el desafío de la sociedad argentina en su conjunto, en la medida que realice la  opción por la equidad y la justicia. 

Dicho de manera más pragmática, constituye la condición de posibilidad de un país viable en términos políticos, de un país que merezca ser vivido. Caso contrario un horizonte sombrío se  cierne sobre los argentinos.

La Plata, primavera de 2004.-

